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Veracruz. En virtud de tal licenciamiento, el ~ay?r general P~te_~on 
uedó sin division que mandar, y regresó tamb1cn a los Estados- m os, 

q l , México sino tres ó cuatro meses despues, con las nue-para no vo ver a 
ue entónces le llegaron á Scott. 

vas tropas q d t . efe salió ele Jalapa bácia Puebla el 21 de Mayo, 
Este coman an e en J . d · d á Childs de 

con la caballerí~ regular Y 
1
~ di:i~:: dc:::;;!~eg~~:n~o de artillería 

comandante militar de aque a cm . , 

y el z.! de voluntarios de Pensylvama. Puebla con la caballería, y 
El 28 del mismo Mayo entró Scott en 

T . s y su division llegaron el 29. 
w1gg d J . Scott previno al coronel Childs que abandonara 

, Con fech~:nie:·a :n~:ebla con sus fuerzas, trasladando el hospital _mi­
ª Jalapa y , p t -El 18 de Junio salieron tle Jalapa Cblids 
rtar de aquel punto a ero e. V 1 

. á las de Cadwalader procedentes tlc cracruz; 
y sus fue~as agregándoseeneral Pillow, que las alcanzó en Perote con la 
y pocos dias despucs el g V . . tomó en el expresado pueblo 

l mna que él mismo traía de erncrnz, 
co u d d l totalidad de las tropas y vino con ellas á Puebla. 
el man o e a . . . n norte-americana hasta la llegada tlel 

Jalapa quedó sm guarm010 
f rza¡¡ por el 20 de .Agosto. 

mayor Lally Y sus ue ~, W bington el resultado de las ba-
' é aquí que al saberse en as . 
.agregar . , . o-Gordo se dispuso que las tropas desb• 

tallas de la .A.ngostut y ~e1~aylor r~specto de la cual había habido se­
nadas á reforzar la l nea e, V '. con destino á engrosar el ejército 

se dirigieran a eracrnz 
rios temores, . f 11 aó á Puebla ántcs del avance del 
de Sc?tt. Part~ed:ed:!::coue~-z:is re:~ vino dcspues de la toma de nucs­
enem1g~ al Va r~meros dias de su permanencia en Puebla, 
tra capital. Scott, en 

10
~ P . . porque el portador de los despachoe 

t • norando tal chspos1c1on, 
1 es uvo ig . h b' r do de V era.cruz con escasa esco ta y en que se le comumcaba, a ia sa , 

fué muerto en el camino. 

XXII 

PLATICAS EN PUEBLA. 

Llegada del coniisionaclo 'l'rü,t.-Su rifta 111·eoonciliacion con ScoU.­

Nota de JJuclwnnan d nueatro uobierno.-Conducta del ejecutivo y 
del congreso con motivo de dicha nota.-Propuestas y negociaciones 
secretas. 

EN alguno de mis primeros capítulos se ha visto que el mayor gene• 
ral Scott, candidato <lel partido wbig para la presidencia. de los 

F,stados-Unidos, casi á raíz de que se le confiara el mando en jefe de 
las tropas invasoras de México, se disgustó con los hombres de la Casa 
Blanca por efecto de sus propias dilaciones para el desempeño de suco­
mision militar, y por el tono que empleó en sus comunicaciones y preten­
siones con el gobierno. El partido demócrata, que era quien ejorcia el 
po<ler, no veía con buenos ojo.s al pretentlicnte político, y éste atribuía 
á tal prevencion los obstáculos y dificultades con que tropezaba. en el 

,arreglo de su expedicion sobre Veracruz y en el curso de sus operacio­
nes de guerra en nuestro territorio. Coloso el ejecutivo de la suma ele 
autoridad que venia á ejercer Scott á causa de su grado y antigüedad 
en el ejército, procuró que el congreso creara una especie de tenencia ó 
capitanía general conferible á persona no perteneciente á la milicia, y á 
quien pudieran quedar sujetos así Taylor como Scott; y esta tentativa., 
que no halló favor ni ayuda en el expresado cuerpo, aumentó los rece­
los y el disgusto del comandante en jefe y la division entre él y los per­
sonajes del gobierno. 

Un nuevo paso de éste vino á ahondar aún más el abismo. Creyéndo­
se que despues de los triunfos obtcnidoa por las armas norte-america­
nas en la Angostura, Vero.cruz y Cerro-Gordo, México estaria mejor 
dispuesto á la paz, se nombró á Mr. Nicolás Trist agente confidencial, 
y se le envió al cuartel general de Scott para procurarla y ajustarla si 
era posible. El expresado diplomático era una especie do oficial mayor 
en la secretaría de Estado; conocia el castellano por haber sido cónsul 
en la liabana; pertenecia al partido demócrata, criticaba á Scott en 

· Washington y pasaba ó se daba por amigo particular del presidente 
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. . n exten'.lieron las autorizaciones é instl'Ucciones 
Polk. Se le as1gnaro y l lebracion del presunto tratado, Y 
de que más tarde hablaré, para a ce . . to de Scott Y que obrara de 

. . e a todo en conoC1m1en 
se le prevmo que pusi r t .. 

0 
de Estado Bucbanan pa-

él T aJ· 0 una nota del secre an . 
acuerdo con • r . á dole recibo de alguna comum-
ra nuestro ministro d~ ~ela~10::~n::~; comisionado, que permanece­
cacion atrasada, Y avisando e á tr ba·ar oportunamente en la obra 
ifa en el cuartel general, dispuesto b·a J 'blicas La expresada no-

d."' cias entre am as repu . 
del an·eglo de las 11eren . T . t á Scott ¡)ara que éste la 

d b' . entregada por ns 
ta de Buchanan e ia ser . T . t desembarcó en Veracruz en Ma-

l , estro gobierno. ns . d ~n hiciera l egar a nu b Jalapa una especie e car ... 
yo, y de allí envió á Scott, que estal a e~ ·onacio ~ agente confidencial, 

. . t n favor de com1s1 . 
ele introducc1on escn a. e 1 mandante en jefo: le envió 

· d Guerra :Mr Marcy a co · 
por el secretario e · h de Bucbanan para nuestro go-
asimismo, cerrado Y sellado, el despatoc o n una carta lacónica en que 

~ ó ambos documen s co d b 
bierno, y acompan . . ue venia á desempeñar, ni le a a 
ni daba á Scott idea de l~ m1s1on q d ue el general en jefe debia 1'6-
noticia. del contenido del pliego cerra o q 

mitir á su destino. , clara prueba de la. desconfian-
Scott vió en todo esto una nueva Y m~ de su persona. contestó seca­

za Y mala voluntad del gobierno ~espec ~é . o no eran, favorables á la 
mente á Trist que las circunstanCias enlt , ~cpedir cualquiera interven• 

. . l . se mostró resue o a im 
negociac10n de a paz, . to ··dad y se quejó en frases 

· · · de su propl!l, au n ' 
cion ajena en el eJerc1cio . l ·ecutivo norte-americano. 
agrias de la conducta que con él segma e_ eJ siendo de suyo vehemen• 

. d 1 í ·itu do controversia Y 
Dominado Tr1st e csp 

1 
licó en téuninos que hicieron compl~ 

te y de pluma algo car~a_da, le_~~~ posteriores explicaciones. El conu­
to el rompimiento y casi_impos1 e l cuartel general, sin atravesar 

. d Jalapa a Puebla con e . 
sionado vmo e . n el e· ército invasor, segun se deCia,_ con 
palabra con Scott, y sm contar e j l Persifor Smith .Así el mismo 
otra. relacion amistosa que la del g~nera 'tuas qu~jas i á que las 

d. . . n á Washm(l'ton sus mu ' 
Trist como Scott, mgiero º eron á 80 tiempo, fijando Y 
secretarías de Estado y de Guerra provt~Yb ciones Y aconsejándoles la 

, d sus deberes Y a ri u ' · 
acentuando a ca a uno . .· das en obsequio del servi• 

d • •o de sus pasiones pnva .. 
prudencia Y el omllll , P ebla estos consejos Y admomc10-. , . p ántes de llegar a u . 
c10 publtco. ero . b' econciliaclo y convertido en gran-
nes oficiales, Scott y Tr1St se ha tan r 

. . . ,al res eoto, pidió este jefe su p~opio 
1 En alguna de las comumcac1oues de Scotdt á t s o~ando a:ri-convino al ejecutivo f. 

d"do muchos meses enpue ' 
relevo, que le fuó conce 1' • Scott y algunos de los otros jefes. 
causa de la pugun entre e mismo 
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des amigos con la medlacion del general Smith que lo era de ambos, y 
en fuerza de su interés particular respectivo si hemos de dar crédito al 
historiador norte-americano Ripley, que no desperdicia ocasion de ata­
carlos. 

Segun tal escritor, Trist llegó á convencerse de que no podría ejecu­
tar cosa alguna en desempeño de su mision y que le hiciera salir airoso 
de ella, sin el beneplácito y la cooperacion de Scott; y, á su turno, el co­
mandante en jefe, que se babia ceñido ya los lauros militares de Vera­
cruz y Cerro-Gordo y se veía sin los elementos necesarios á juicio suyo 
para invadir el Valle de México, empezaba á creer que el ajuste de una 
paz ventajosa -para el cual le seria no s6Io útil, sino indispensable el 
comisionac)o- agradaria al gobierno de los Estados-Unidos que por 
entónces parecía inclinado al desenlace pacífico de la cucstion; y acre­
eeria la importancia política de Scott en el seno del partido whig, tan 
opuesto siempre á la guerra, y su popularidad en la Union toda, asegu­
rándole por diversos medios el triunfo de su candidatura presidencial. 
En tal estado de ánimo de uno y otro personaje, sobrevinieron propues­
tas confidenciales de Santa-.Anna para tratar, y esto decidi6 la recon­
ciliacion de que se habla y en que sirvi6 de intermediario el general 
Smith. 

Casi simultáneamente segun parece, se entablaron las pláticas priva­
das á que acabo de referirme, y las oficiales de que aún no he hablado, 
y que fueron abiertas con motivo de la entrega de la nota de Buchanan 
á nuestro gobierno. Daré idea de los preliminares y consecuencias de 
tal entrega, para decir despues dos palabras acerca de la parte secreta 
de la negociacion. 

Reflérese que el comisionado norte-americano, en atalaya de cual­
quiera ocasion favorable de dar principio á sus oficios, tuvo en Puebla. 
conversaciones con algunos mexicanos y extranjeros influentes, acerca 
de las ventajas de un arreglo, y se manifestó dispuesto á remitirá nues­
tro ministro de Relaciones la consabida nota de Buchanan por conducto 
del representante británico Mr. Bankhead, si éste no tenia inconvenien­
t,e en entregarla; á cuyo efecto le dirigi6 un despacho el 6 de Junio (184:t) 
explorando su disposicion respecto de tal paso. El ministro inglés envió 
á Puebla al secretario de la Jegacion Mr. Thornton, á que recibiera Ja 
nota y conferenciara con Trist. Al regreso de Tliorntón á México, la no­
t.& de Buchanan fué fuesta por Bankhead en manos de nuestro ministro 
de Relaciones !barra, quien contestó el 22 de Junio en el sentido mismo 
de las respuestas anteriormente dadas á proposiciones análogas. El re­
presentante británico, al hacer entrega de la nota, babia expresado los 
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. . n favor de la paz entre México y los Es-
deseos de su propio gobierno e fi . en la obra de obtenerla. 

~ . do sus buenos o cios 
tados-Unidos, Y o reci . t' 0 al congreso -que no pu-

El asunto fué pasado por nuestro e¡ecu iv m- Y hasta el 31 de Ju­
t por falta de quoru 

do ocuparse en él de pron o . . t· El dictámen de ésta fué 
, d la com1s1on respec rrn. . • 

lio vino al examen e . d' el sentido de que el eJecut1vo 
bado el mismo ia, en 1 al 

presentado Y apro . 1 rreglo á sus facultades; o cu · ente y deb1t o con a 
1 resol'\"iera lo convem t ba en ellas la de hacer a paz. 

b Puesto que no en ra 
nada significa a, su 

1 
as( lo manifestó al congreao 

El nuevo ministro de Relaci~ne~, ~ª~::~:, en la necesidad de que estAl 
en nota de 16 del mismo J~10, :e::itiva rechazando la idea de a~erta­
cuerp_o tomara ~~ resol:c1:tando al ejecutivo las trabas que le impe­
ra de las :tegoc1aciones, q . d El congreso de acuerdo cS 

í teria tan debca a. ' . 
dian obrar por s en ma_ tazo á la nota de Pacheco, y dejó dormll' 
sin él con el gobierno, d1ó carpe 

indefinidamente el asunto. t obierno á juzgar por las de-
.A fines de Julio, la política de nuca ro _g b" á {a paz· pero ajustáa-

. . fi · 1 ,, se encamina "' ' 
ele.raciones del ''D1ar10 o c1a ' . 1 na ventaja en la guerra; venta-
dola despues que México ob~uv1elra a gu rometido por las derrotas basw. 

· 1 honor naciona comp . Coa· 
ja que salva.na e . . . las pretensiones del mvasor. 
entónces sufridas, Y que dism_mumah b' stado allegando todos los ele-

l 'd el gobierno a 1a e d .1 
BeCUente con ta 1 ea¡ .., d la capital y fomentan o 111 

taba para la de1ensa e ' 
1 
tn-

mentos con que con . . . los esfuerzos de las guerrillas en e 
mismo tiempo la mult1phcac1on y e impegir ó entorpecer la llegada de 

ecto de Veracruz á Puebla, á fin d 
y . . i:,( 
refuerzos al enemigo. . . abiertas en Puebla, cons1sw.., 

ta de las negociaciones manifl 
La parte sccre te privados de Santa-.Anna es, 

segun Ripley, en que alguno~ a.gen s estro caudillo no crefa posible ar• 
ta.ron confidencialmente á ~nst que ;u de un millon de pesos exhibible 
reglar el ajuste de la paz sm el emp e~- ..t y á buena cuenta de cuya 

á 1 nclusion del trawwo, . 
por el invasor a co di mil pesos desde luego; baJo cuya coa-
cantidad tendri& que entregar ezd . al nombramiento de comisiona-

. S nta Anna proce ena 'al De Jo dicion el uusmo ª .- . . .
0 

á las negociaciones ofici es. 
dos mexicanos que die~ pn~c1p1 en el curso de sus noticias á tal ret­

que indica el expresa.do histonad;r secretos hablaron de la necesidad 
pecto se desprende que loe agen es '1Btenciªs principalmenteenel 

' , do para vencer res - , 
que habria de esos ~n ~ taba con mayoría de votos en el• 
congreso, donde el eJecutivo no con 

tido de la paz. d to á Scott, y éste á Pillow, á qulll1 
Trist comunicó tan dellca o asun: . rta.ilcia en el partido W 

ambol atendían Y eoDBiderab&n P91' su lDlpo 
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crata y su amistad particular con el presidente Polk. El mayor general 
Scott se inclinó desde luego á la admision de la propuesta. A las obje­
ciones de Pillow de que el empleo del cohecho era reprobable en sí mis­
mo, de que no se compadecia con la práctica del gobierno de los Esta­
dos-Unidos, y de que no podria contar con el apoyo ó la aprobacion del 
pueblo norte-americano, Scott replicó que el cohecho no era culpable de 
suyo en este caso, puesto que quien le solicitaba se habia puesto precio 
á sí mismo, demostrando con ello que ya estaba corrompido: que el go­
bierno de los Estados-Unidos había sancionado el gaste, secreto de cin­
co millones de pesos en el arreglo de la cuestion de los límites al Nores­
te; y acostumbraba hacer á los jefes de las tribus indfgenas y de Berbe­
rfa regalos que no eran otra cosa que cohechos. En cuanto á las dificul­
tades de la falta de dinero, y de la inversion aquí de una parte de los 
tres millones asignados para los gastos de la paz con México, 1 y cuya 
inversion requería comprobantes sujetos á la publicidad si la exigia el 
congreso de los Estados-Unidos, Scott manifestó que la erogacion se 
erectuaria con cargo á alguno de los departamentos ó secciones del ejér­
cito, y que él estaba dispuesto á asumir toda la responsabilidad y á dar 
explicaciones del gasto ante la comision de investigacion que el congre­
so pudiera nombrar á tal respecto. 2 En vista de las razones de Scott, 
Pillow cedió y convino en que se siguiera esta negociacion, más bien que 
marchar sobre México y dar otra batalla para obtener la paz ó la pose­
sion de la capital. ''Arreglado así el asunto, dice Ripley, fueron envia­
das por Mr. Trist comunicaciones en cifra, cuya clave habia sido reci­
bida de México, á los agentes secretos de Santa-Anna, notificándole por 
conducto de ellos, que su proposicion era aceptada, y los diez mil pesos 
estipulados de contado inmediatamente fueron pagados del dinero que 
para gastos secretos tenia el general Scott á su disposicion." 

En junta con los generales Pillow, Quitman, Twiggs, Shields y Cadwa­
lader, y á que no concurrierron Smith por ausente de Puebla y Worth 
por no haber sido invitado, 8 propuso Scott la disyuntiva de avanzar 
desde luego sobre México, ó aguardar la llegada de la columna de Pier­
ce; y habló de las negociaciones con Santa-Auna, explorando acerca de 

l Trist babia venido autorizado á girar, en caso necesario, hasta el total de esta can, 
tidad contra el erario de los Estados-Unidos. 

2 "The W ar with México," tomo II, pág. 154. 

3 8e habían ya disgustado W orth y Scott á oa11S& de que éste deaaprobó ó llevó á 
111&1 las bases del arreglo hecho por aquel con laa autoridades de Puebla, á en entrada 
• la ciudad, 

IS 
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ambos puntos la opinion de los jefes. Fué unánimemente favorable res­
pecto de no mo,erse ántes de la llegada de Pierce; pero en cuanto á las 
negociaciones, Quitman y Shields se mostr~r~n ente~·~mente adversos á 
ellas, y Twiggs y Cadwalader no dieron optn1on dec1d1da. Sc?tt, que ya 
contaba con la de Pillow y la de Smith, manifestó que asum1a toda la 
responsabilidad del negocio, y encargó que se guardara acerca de él ab-

soluta reserva. 
Por de pronto, y aun durante muchos dias despues, e~ expr~sado n~-

gocio no ofreció nuevos incidentes, y en todo este espacio de tiempo si­
guieron su curso la comunicacion de la nota de Buchanan por ~ues~ro 
ejecutivo al congreso, la resolucion 6 el acuerdo de éste, la réplica é in­

sistencia del gobierno, y la abstencion de los representan~e~ de volverá 
ocuparse en la materia; no ménos que la asombrosa ac~1~da_d de San• 
ta-.A.nna en la creacion y reunion y en el armamento y d1scipltna de las 
nuevas tropas, así como en la fortificacion de la capital. ~l invasor ~m­
pez6 á abrigar recelos y desconfianza al ver e~ los _periódicos de ~éxico 
noticias exactas y pormenorizadas de la orgamzac1on y el efectivo del 
ejército norte-americano en Puebla, y del carácter y las opinio~es de sus 
diversos jefes; noticias que indudablemente acusaban el estudio Y la ob­
servacion de agentes nuestros á inmediaciones, 6, tal vez, en el centro 
mismo del cuartel general enemigo. Aumentó, á poco, su desconfianza 
el aviso que en lo privado envió Santa-Anna á Scott, de que, para ven­
cer los obstáculos y dificultades que se oponían al inmediato nombra­
miento de comisionados nuestros, seria de todo punto necesario que el 
ejército de los Estados-Unidos avanzara y amenazara la capital. Algu­
nos dias despues, al terminar Julio y cuando en Puebla estaban en ple­
na actividad los preparativos de marcha, nuevo recado de San~a~Anna, 
por medio de sus agentes, á Trist y á Scott, declaraba_ que el_ umc~ mo­
do de negociar la paz consistiria en que los norte-americanos mvad1eran 
el Valle de México, atacaran y tomaran alguno de los puntos de ~ues­
tra primera línea de fortificaciones, y, haciendo alto en él, nos en~~ran 
bandera blanca ofreciendo un armisticio y la apertura de las platicas 
del arreglo. Scott, de pronto, contestó aceptando 1o propuesto, con 
excepcioñ del envío de la bandera blanca inmediatamente de~pues de su 
triunfo parcial; pero, en seguidar alarmado con nuevas reflexiones suyas 
y de Pillow, despachó segunda comunicacion declarándose relevado de 

todo compromiso. . 
Aquí paró la negociacion secreta, sin resultado a~guno ~ste~or, Y 

cuyos fines de parte de Santa-Anna -quien acaso m autorizó m cono- _ 
ció oportunamente los manejos todos de quienes con el carácte~ de a.gen• 
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tes suyos anduvieron en esto- con absoluta evidencia no fueron otros 
que adormecer, al principio, por medio de engaños y esperanzas, la ac­
tividad del invasor deteniéndole en Puebla miéntras aquí se preparaba 
la defensa; Y, una vez listo lo necesario para recibirle con probabilida. 
des de buen éxito, hacerle internar al Valle de México ántes de que se 
le unieran nuevas tropas procedentes de los Estados-Unidos, y decidir­
le á atacar cualquiera de nuestros puntos fortificados que, como se verá 
en el capítulo siguiente, contaban con la fuerza propia necesaria á su 
defensa, Y con el auxilio eficaz y oportuno de toda una division (la de 
Valencia) cuyo empleo no debia ser otro que cargar sobre la retaguar­
dia del enemigo cuando éste embistiera alguno de los puntos de nuestra 
línea. Derrotado aquí Scott, la destruccion de su ejército era casi segu• 
ra, por su inferioridad numérica; y para el remoto caso de que tomara 
el punto atacado, quedaba el jefe norte-americano comprometido á ofre­
cer el armisticio y la paz, dando márgen á que Santa-Anna, si no le 
convenía aceptarlos, pudiera hacer aparecer como triunfo su propia der­
rota, en el hecho de que el vencedor se apresuraba á ofrecer una paz no 
solicitada por el vencido. Hábil era este plan, ciertamente, y paréceme 
indudable que con él logró Santa-Anna su primer objeto, ó sea la de­
tencion del invasor en Puebla hasta el 7 d,e Agosto; pues aunque Ripley 
la hace consistir en el acuerdo tomado en junta de guerra, de aguardar 
allí la llegada de las tropas de Pierce, es casi seguro que si con las que 
tenia Scott reunidas á mediados de Junio avanza sobre México habria 

. ' podido ocupar esta capital casi sin disparar un tiro, desprovista de ejér-
cito y fortificaciones como entónces se hallaba. 

Pero lo hábil del plan y de su ejecucion en la parte realizada no extir­
pa lo inmoral ni lo indecoroso de sus medios, no aceptables ni en el gé• 
nero de los ardides y la travesura á que fué Santa-Anna tan inclinado 
en su juventud. El carácter secreto y misterioso de las pláticas; la pro­
puesta de recibir, tambien secreta y misteriosamente, dinero de manos 
del enemigo para vencer resistencias en el camino de la paz· la indica-
. ' c1on de que ésta se facilitaria con la toma por Scott de alguna de nues-

tras obras de fortificacion en la capital; finalmente, la percepcion por 
los agentes secretos, de una cantidad miserable, :fijada probablemente 
en proporcion tan exigua para facilitar su entrega y que ésta. sirviera 
como de sello al compromiso del invasor, son hechos impropios del jefe 
de una nacion, y que extienden sombras y manchas sobre el buen nom­
bre de la nacion misma, por más que el enemigo haya, al cabo, com­
prendido los verdaderos fines de la negociacion y lo tupido de la red 
que se le tendió. Ni individual ni colectivamente podemos apartarnos de 
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la rectitud Y la honradez en los negocios más ó ménos árduos, sean pri­

vados ó públicos. 1 

1 Ripley discurre larga y acertadamente acerca de la~ propuestas y etoxoitatot;i\R de 
. eran ara éste las veutaJaS todas del pac y as sus 

Santa-Anua, haciendo notar q~e p 1 rimero e~taba luego que tuvo reunidos sus 
desventajas para Scott: que e~ mte;és de 

1 
p undo 1\ nu;stro Valle, atendidas la supe­

elomentos de d~fensa de :Méx1cof a raer a 1:eiificultad de alimentarlas y conservarlas 
rioridad numérica ~:a :::;~:al ~:r:::cia de recursoe pecuniarios: que derrotado aqni 
agrupadas cuando . b b . sido fácil cortarle la retirada qne él tampoco em­
el ejéroi_to norte~a;e~c:~;, d: ¡~ªderrota, prefiriendo la continuacion de la lucha basta 
prende~a con e es ºe en caso de tomar Scott algun punto y de ofrecer la paz, Sauta-tº~~:: ~i~;:!~~:a~i::~~!:~~ s~ª~~:~:!:1io0

Ío:u;;e~
0a;::::: ::;:::!:~:i;: let000~:v;: 

a con.:~ c~m reuderá el valor do los cálculos y planes de Sant.a-Anna, quien prob_a­
~ec;~~te,babri! triunfado aquí sin los incidentes que surgieron y que trastornlU'on á úl­
tima hora todo su sistema clofeusivo. 

XXIII 

VALLE DE MEXICO. 

Preparativos ·,y plan de defensa de la ciudad de Jléxico.-Marcha y lle­
gada de Scott.-Preliminares de los sucesos de Padierna.-Apéndice 
á las noticias relativas al enemigo. 

HAY que recordar, para la inteligencia de algunos puntos de que, 
aunque sea de paso, debo ocuparme, que Santa-.Anna conservaba 

el <lo ble carácter de presidente interino de la República y general en je­
fe del ejército, por más que el general .Anaya fungiera de presidente sus­
tituto desde la salida del primero hácia Cerro-Gordo. 

Santa-.Anna babia <lejado instrucciones ú órdenes para que se prove­
yera á la defensa de la capital; pero áunque el ejecutivo parecía contem­
porizar con las ideas de aquel jefe, carecía de los elementos nece8arios 
para realizarlas, como se declaró en junta de gueITa convocada por .Ana­
ya á muy poco de haberse encargado del poder. Segun las opiniones allí 
vertidas, la defensa de la capital exigía gastos imposibles de erogar, un 
tren de artillería que faltaba, y fuerzas superiores á las existentes en to­
do el país. En consecuencia, el ejecutivo se limitó á ordenar algunos re­
conocimientos y la fortificacion de varios puntos del camino, y á impul­
sar la formacion de guerrillas. Como no desistia abiertamente de la de­
fensa de la ciudad, tt·ató de vencer por medio de comunicaciones oficia­
les y de cartas y enviados, la resistencia de los Estados á prestar su coo­
peracion al gobierno; y logró la venida de los cuerpos de guardia nacio­
nales de Querétaro, Morelia y 'l'oluca. 1 Traía entre manos un plan de 
desercion de los irlandeses que venían en el ejército invasor y que, al 
cabo, solo en corto número se pasaron al nuestro; y se proponía apro­
vechar las ofertas de mediacion de la Gran-Bretaña hechas por su mi­
nistro aquí, ~fr. Bankhead y que, como tantas cosas útiles, se atascaron 
en el pantano de los trámites é irresoluciones de nuestros congresos. El 
de ent6nces, que aprobó el 18 de Mayo (1847) el .Acta de reformas de 

1 La guardia nacional del Estado de México no llegó aquí sino por el 7 ú 8 de Setiem­
bre de 1847. 


